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SECCION SEGUNDA,

REOKGAMZACION MEDICA.

Un artkato de fondo

ACERCA DB ÜN liSTEUES VERDADERAMENTE PROFE-
jí, SIOISAE.
I j
^  Pero sujetemos áciilciilosesactos por mcdio'de sen­

cillas operaciones aritméticas, cuantas indicaciones se 
I llevan manifestadas en el número anterior (35), para

que a si, visto su resultado no nos puedan reprochar 
cabilosas imaginaciones; y sujetémoslas, valiéndonos 
dtl ejercicio profesional en ios mismos pueblos cita­
dos anleriormenie (véase el número referido 35.) los 
cuales, por su conocido vecindario y esaclo número 
de profesores residentes en ellos, no es factible nos 
dén resultados equívocos é inesactos.

^  Tomando proporcionaimente según nuestros mejo­
res geógrafos y estadistas, un término medio de la po- 

, Elación hispana, resulta que, Alcazáren cuenta 1000 
almas , Alfaro 4400 , Barbastro 7713 y sobre 22000 
’̂alladolid. Con este caudal de población vengamos 

! ahora á cuentas.
; Algunos estadistas médicos, hacen ascender en un

estado normal el número de enfermos á un 3 por 100: 
los mas le reducen á 2, y nosotros á Gn de que jamas 
seamos reprocli^dos en los cálculos, estrechamos el 

1 mismo número á 1 y 1[2 por 100; de modo que, en
t vez de los 30 enfermos que al millar de almas hallarían
, los primeros, ó de los 20 que contarian los segundos,

el Va//(’í  únicamente sumará 15: no espera­
mos se le recuse por ecsagerado.

Esto cierto, Alcazarén tendrá al dia unoslOenfer- 
mos de los cuales, habrá en una justa proporción 4 de 
cirujía, correspondiendo á cada profesor de med'cina 
para la asistencia diaria 6 enfermos, y todos ellos si.n

ausilios inmediatos de farmacia enmedio de tenerles 
superabundantes de medicina interna. Guardando pro­
porción igual, los 4400 hahitanees de Alfaro darán al 
d'a 66 enfermos: de ellos, 16 poco mas ó menos serán, 
de medicina operatoria, viniendo á resultar que , cada 
médico cuidará de 25 y cada cirujano de 8 , al paso 
que, cada farmacéutico despachará para 33.

.A.lgo mas descendente es la proporción en Darbas- 
tro, en donde aun suponiendo esactadistribución, lo­
carán ácada médico 1542 almas, con las cuales halla­
rá un entretenimiento diario de 18 enfermos , pues 
aun cuando darían los 1542 habitantes el cociente de 
23 dolientes, creemos que 5 a! menos serán de cirujía, 
los cuidos últimos, reunidos en totalidad, formarán 25 
que entre los tres profesores de cirujia , partirán á 8. 
al tiempo que cada f:Armaceúlico despachará medica­
mentos para unos 60 enfermos.

Fígese ahora toda nuestra contemplación en Valla- 
doiid para en su consecuencia reparar en la mayor 
anomalía, en la irregularidad mas crasa. El caudal de 
enfermos (según el referido cómputo) que debe dar al 
dia la capital de Castilla la Vieja asciende á 330 : de 
ellos, 82 corresponderáná cirujía, restando ala medi­
cina 248. Divídanse unos y otros entre los profesores 
todos y. vendrán á locar á cada médico 6 enfermos, 3 
escasos á cada cirujano y 30 ácada farmacéutico. T aun 
esto podría pasar asi, siempre que, en la ciudad de los 
profesores á cambio Ae patalas (Fr. Espátula n. 2 .) 
no hubiese otros contrahuesos mas que, su escesivo 
número. Hay otros y tan tamaños que de modo algu­
no pudieran desapercibirse. Tales son: lafriolcra oe 
once ó mas congregaciones ó asociaciones, las cuales 
para su asistencia cuentan con profesores asalariados 
anualmente, y las que, si se esprime la naranja, abra­
zan lodo el vecindario, dando por inmediata conse­
cuencia que, á escepcion de iv . iiitcna deprof' • :. % 
•empleados á lo roas en el desí,:i !-. j eiias '■•• •• - 
tes no es posible que en !- • .:ed;u! san­
dalias. Otra anoraaiía: con • con ían
tas asocia''iones, con sr - • a'.-vv! uc jipidcr nrúen,
con contal r . -'.i ia v:aal se “ecoao-
c c r O'iüiUi.'-OI) híiv un medie:)
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ni un cirujano de ciudad dotados decorcisamenle para 
el desempeño de los muchos y espinosos cargos muni­
cipales médicos, ni un profesor forense quien inmedia­
tamente ilustre en casos dados á los tribunales de jus­
ticia. (I)

Mas, sin separar la atención de nuestra Vailadolid, 
admitamos de buena fe, que todos sus profesores ganan 
con bastante equilibrio y que con bastante aprocsima- 
cioD á él se reparten las utilidades, aun asi; vamos á 
demostrar con la razón mas clara, que su número des­
proporcionado los debe haber colocado en posición la 
mas precaria.

Para ser justos es preciso hacer deducciones, sumar 
ingresos y hacer repartimientos, ¿('minios enfermos 
podránsecalcular pohresy sin otro recurso que los san­
tos hospitales de Ksqueva y General? Les hemos visi­
tado mas de una vez y cuando menos, sostienen entre 
los dos, 30 enfermos; luego restarán de pago 300. ¿En 
cuánto vecindario se podrá calcular el que reunido for­
me las asociaciones? No nos equivocaremos al compu­
tarle en las dos terceras partes; luego á los profesores 
de sociedades les corresponden por si\s pingues dota­
ciones 200 enfermos: quedan pues i 0 0 para la visita 
libre.

Hechas ya las deducciones, numeremos los ingresos 
y repartámosles como buenos hermanos, A no temer el 
ridiculizar mas la ciencia de aquello que lo está merced 
á nosotros mismos, juslipreciaiiamos el valor é intere­
ses que rinden todas y cada una de las asociaciones; 
pero bueno será presentarnos alguna vez rumbosos, 
ora mas no sea , que por que nos dejen alternar con la 
gente de valia. Ninguna plaza de asociación llega en 
medicina al maximun de CUÜO rs. ni en cirujia á 300(), 
cuando por el contrario se encuentran bastantes de mil 
y aun menos reales y algunas cuasi gratis. Las de far­
macia no sabemos su ascenso si bien que calculamos 
los medios de nutrirle. Mas esta inesaclitiid tspeccafá  
mimita toda vez que-, vamos á ser pródigos.coiicediendo 
á cada una do las primeras iOüÜ rs. y 3000 á las 
segundas. En ese caso, el producto anual de las once 
será, parala medicina 44000 rs.,para lacirujía33000 
y si siguiendo cc-a ia misma generosidad dotamos de 
igual manera las plazas de ambos hospitales , tendre­
mos una suma de 8000 rs. mas para ia medicina; to­
tal o2000: y 6000 para la cirujía; total 39000.

Réstanos el producto diario de los 100 enfermos de 
visita libre. ¿Cuántas calcularemos y á qué precio? 
Trescientas á cuatro r s .: lo primero , porque si bien 
algunos enfermos precisarán dos al dia , y alguno 
entre ellos, otra estraordinaria; serán los mas" quienes 
con una tengan lo sulicienlo y no pocos á los cuales no 
sea necesario visitar sino de vez en cuando: lo segundo, 
porque si es cierto que la clase piidienle y acomodada 
suele satisfacer doble , es en mayor número la que lo 
porduisea y muchas veces no lo verifica. En su virtud, 
ms JüO enfermos darán á la ciencia de curar de pro-
'iinín i\\ tinn A. r s  OHúiclo alano 4,30200 rs. Producto total; 520,200 rs. 
que repartidos entre los cien profesores médicos y ci­
rujanos locan al año á 5200, ó lo que es igual á 14 rs. 
V [nara^edises diarios.

' 1 ,0 nos ilirá que para estos casos ésta la academia de !a cien-
na. n un buen arrec'lo,las academias deberían ser tribunales 
supci ii'iv.s á donde consultar las dudas de los inferiores.

¿ .‘Vtlmiliré con prevención este eálculo por creer­
le poco exacto? pues vavan esos otros que no tie­
nen reproche. Supóngase que, los profesores tanto 
médicos como cirujanos de las once prevendas (1 ) 
con á mas los de ambos hospil:i!es no vi.sitasen si­
no á sus asociaciones , y que por esta cansa e! pro­
ducto diario de los den enfermos quedaba liquido 
a favor de ios restantes. En este caso , aqueüosqiie 
serian trece de raec'ioma y otros tantos de ciru”:ía 
DO contando anualmente mas que con su doCacioii■ f /V  ̂ .............. ........................
oe 4000 rs. , ganarían i! dia once rs. v marave-• “ ---7 <1 lo.  Y l'liü.ive—
uises. Iiepartidos éntrelos setenta y cuatro rest.iii- 
tes , los 4 ,30200 r.s. proiluclo anual de los cien 
enfermos, tocarían por año á 5813 rs. ó lo que 
es lo mismo á 16 diarios. ;S c  desecha esta igual­
dad y quiérese admitir cierta aristocracia fáeul- 
tativa que disfrute y gane mas? Sea en buena bo­
fa porque el resultado no será mas alagüeño, Dé­
se por concedido que en Vaüadpücl hay entre lo­
dos los profesores in.'listintamonte , sois notabilida­
des, de las que cada cual gana al año mil duros, 
o lo que tanto vale 5o rs. diarios. En este estremo 
admisible admitiremos que, los. OS actuales saldrán 
al dia por 13 rs. do suerte que, rcciliida ia posibilidad 
de que los veinte y seis piofesores de las corpora­
ciones, ganasen ademas otros 4000 rs. vendríamos 
á parar siempre en que los sesenta y ocho- restan­
tes no saldrian mas que á 10 rs. dianos 

Es esta utilidad aunque repartida como.el pan bendito 
capaz á sostener una familia con patatas y verzas..? 
Si la academia del distrito con menos bambolla y con 
mas filantropía y amor hacia sus dependientes y dele­
gados, hiiliiese discurrido cómo lo hace ahora el Divino 
\a lles  ¿hubiera dejado de hacer ver á S. M. la urgen­
cia de un perentorio arreglo? Tero no : sin duda es 
mas digno de sus sesiones, andar según parece á sar­
tenazos y en la calle á bastonazos... ¡Desgraciada me­
dicina patria— ! ínl'orluiiad.os posfesores de partirlo 
en el distrito de Castilla lá Vieja, quienes fundáis to­
das vuestras esperanzas en los esfuerzos de vuestra 
academia médico-quirúrgica...!

S E C C I O N  T E R C E R A .

HIGIENE FEBLICA.

Peuacerrada de Alaba 22 de agosto de 1850.

Sr. D. Mariano G. deSúm ano.

. Muy Sr. mto y apreciable comprofesor : Unicamente el carácter 
especi;\l do V. y su dieidida constancia, ha podiilo conseguir en 
parle, que los desgraciados profesores de partido abriguemos 
algunas esperanzas en cuanto á la urgentísima reforma médica, 
y puesto que con la oportunidad acostumbrada está V. prestando

(í) San Andrés , Nuestra Señora de los Remedios , Obra-pri­
ma , Cortadores , Sastres , Filantrópica . Evanislas ; Tegedores y 
tres facultativas de cuyos nombres no queremos acordarnos, for­
man las once canongias por cuya adquisición tanto se despepi­
tan" nuestros co-liermanos Valisoletanos.

f
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fíalos al Sr. do Bnlz pn los himincsos arliculos dt n.ic.t,-3 
venlaíleramctite profesional ; remito á V. o) siguiente proyecto por 
si cs(in.;:se_ fio alguna uiilirlad su publicación, á lo cual queda- 

reci n<:ci.¡ti_ su af.mo amigo y suscritor S. y. S. M L.
José Maria Blanco.

Arcesidtid do Casas socorros en España y  medios 
¡aoi/cs pi/ra su rreacro/i, por D. José í]Jüria filan- 
co ; meaivo titular de Ecrmcerradn.

Desde que los hombres principiaroa á estar ro- 
(kfctdos de enfermedades, se crearon una necesidad: 
lal fue la del profesor de las ciencias de curar 
que íes socorriera y consolase. Mas, como no todos 
fueron , son ni sei'án iguales en forluna , sino que 
hubo hay y habrá ricos , medianos y pobres de 
solemnidad,- de aquí la lundacion de hospitales; pri­
mero en las estensas poblaciones y los que, se es- 
tendieron después por las otras de órdenes infe­
riores ; dotados y sostenidos por la corona unos, 
otros por la caridad y religión cristiana, y los mas 
por donaciones pias y rentas municipales. Unos y 
otros , tienen por principal obgelo socorrer en sus 
dolencias á todos los necesitados, aun cuando en 
o general no pueden aquellos (los hospitales) lilu- 

Wse generales para en su recinto admitir toda clase 
de indigentes enfermos. Pero, limitándonos á ios 
fundados en poblaciones rurales ¿llenan la indica­
ción de socorrer á todos los enfermos pobres exis­
tentes en los pueblos y a'deas.... ? N o , y sobre es­
to quisiéramos llamar la atención del gobierno dé 
b. M. (Q. D. G.) '

Us innegable que , la mavoria de nuestros con­
ciudadanos bal)it.,ntes en los pueblos pertenecen á 
la chse proletaria, la cual en sus dolencias preci­
sa prolesores de la ciencia , medicinas , socorros v 
aun personas para su asistencia, y también es in- 
negab.e que ios mas pueblos carecen de casas de 
socorro en donde el alliergarse para socorrerla , con 
la circun.^tancia de no poder sus infelices enfermos 
ser Irasportndos á donde exista un hospital unos 
por Id oislancia y otros por la gravedad de sus pa- 

eciiDientos. Pues bien : los pueblos que tuviesen, 
peas cuyos produ«to.s se destinan quizá á gastos 

superíluDs, deberian ceder la mitad del' pro- 
co deedas, para el sosten de una cosa socorro, 
a ivjo no solo de sus enfermos respectivos , s i-  
‘inibien de los transeúntes. Porqne ¿de qué sir- 

que los primeros en clase- de vecinos satisfagan 
I os piolesores de las ciencias médicas con cua­
ti o o seis celemines de grano al ano ,. si las Irespar- 
esue este carecen de medios de subsistencia, y

tienen cama . aseo, 
cenciíls iiiimcntos en sus penosas convale-

n i . g a r a n t í a s ,  la s<- 
V ?  “1 pobres enfermos transeúntes, h s  

forenucc  ̂ autoridades en casos médico-
eos np r/ de los ausilios niédi-
íie sus í tampoco los farmacéuticos
ciase dJln P que ademas de cien-
tenido nu? elígelos materiales, que han

V a mn ^  J necosu-ü de crear casas-snenrr.
! ta manera de poder;.
uo como deben estar

—  3 — ^
ínteres pucblos de corlo vccindarioy en los cua­

les debieran primitivamente instalarse , se formarla 
una junta compuesta de la primera autoridad civil, 
de un médico , un farmacéutico, un cirujano y un 
cura párroco ; mas en las poblaciones de mayor ve­
cindario yen  donde existiesen ya , podría doblarse 
el personal según las clases,- pero siempre dejan­
do la presidencia á la primera autoridad. No cree­
mos necesario reflexionar sobre la utilidad que re­
portaría á la sanidad civil el que en las juntas di­
chas Uibicsen una parle activa los profesores délas 
Ciencias médicas, porque nos parece que la rasan 
alcanza de todos.

Conozco el ningún valor de mi desaliñado escrito, 
pero admítasele con Ja buena idea que lie propon- 
go y por el buen celo que en beoedeio de la clase 
y de la humanidad me.anima. Si esto se eonsiguie- 
rti, el numero de profesores escedentes en una 

’ pudrían muy bien ser trasladados á otras 
en donde regularmente,faltarían. Para conseguirlo 
asi como otras muchas mejoras que reclama la ac­
tual época del siglo , vastaría acaso volver á la vida, 
a Ja axfisiada consideración. Por ella y enviando á 
su seno representantes de buen temple de los yaco- 
nocidos , se secundarían ios pasos dados por las aca­
demias quirúrgicas matritense y Cesar-Auguslana, 
por el instituto Valenciano, por el periódico de 
medicina esclusivamente española y por varias cor- 

médicas, las cuales elevan á cada paso 
a Í5, M. (Q. D. G.) reverentes y sentidas esposi- 
ciones en solicitud de un arreglo de partidos.

Jumiosas nos parecen las indicaciones del Sr. 
e lihinco, que á nuestro modo de ver y por los 
aios que tenemos recogidos, es medida que se ha­

ce indispensable y como accesoria al proyectado ar­
reglo de partidos, por loque de ellas pudiera apli­
carse a una buena lonnacion de círculos médicos.!' 
no se la crea impracticable, pues para nosotros no 
Iiay cosa mas sencilla. Sobre los recursos infinitos 
cm  que sin gravamen al pueblo puede contar el 
gomerno ; ¿tiene mas que traer de manos y no muy 
limpias , caudales que en tiempos menos corrompidos 
pertenecieron á estas fundaciones pias ? Con dificul­
tad laitaba una de ellas en las poblaciones de 400 
vecinos, y con muchas menos en las mas crecidas. 
iNosotros conocimos agonizar á la de Cevico de la Tor­
re y á la de Martin Muñoz.de las Posadas y pre- 
vcimos el deterioro progresivo délas de Buitragode 
Ja hierra y forrelaguna, listos tristes recursos nos 
traen á la memoria aquello de

ojos que me veis a s i, 
contemplad de ayer á hoy; 
ayer maravilla fui, 
y hoy somlira mia no sov.

remcí'S \-

;ar casas-socorro 
■I' - veamos el mo- 
Pui' quienes.

Paraicla á esta medida deberia caminar la insta- 
ación de casas mortuorias, sin que para apoyar­

la sea necesario el recuerdo de horrorosas inhuma­
ciones de inielices semivivos. Mientras nos llega el 
turno para ocuparnos de este asunto , puédese con­
sultar como modelo el siguiente párrafo que toma­
mos del periódico E i barcelonés correspondiente al
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día 41 de diciembre de 1830.
GEOGHAFLV MEiJÍCA

CASA MORTUORIA.

Apuntaciones que pedrcin servir para escribir con to ­
da la estension precisa , lu d e  (a ciudad de Santo  
Domingo de la Calzada , recogidas por D. José 
M ana  Blanco y A llá , nalnraí da dicha ciudad y  
medico titular de Peñacerrada.

Sabemos (fue por disposición del M. l . Sr. Cor- 
recidor, se han becho distribuir vanos egernplares 
á las autoridades y corporaciones , de la memoria 
ó Proyecto de una casa mortuoria para la ciudad 
de Barcelona , trabajo que ha ven hado la U m i 
sion higiéniea, que por disposición del actual se 
Sor corregidor, fue creada en 13 ■
1849, la cual la componen  los señores  facu tativo.,
los doctores, D. Rafael Nadal 
de Stork , D. Ramón Eerrer y Garces ; ^nlo 
nio Pujadas y el arquitecto D. ^
la que era igualmente miembro el düunto U. Jo
sé Castells. , j i

La memoria á que nos referimos presen a del
todo desarrollado el plan de la nueva ios i ucion 
mortuoria , con lo que se patentizan las grandes 
ventajas que ha de procurar á la humanidad serae 
jante institución cual las proporciona , bajo oases 
iguales ó semejantes, en otros países de huropa.

Sin la Sala mortuoria y sin los médicos ins­
pectores de difuntos, nos hallamos espuestos cada 
dia á enterrar en vida á individuos que se tienen 
por cadáveres ; pues nada hay mas difícil que dis­
tinguir la muerte aparente de la real antes que se 
presenten los señales de putrefacción , por mas que 
en contrario se hava dmlio. Por otra parte , enter­
rando los cadáveres sin previo reconocimiento ta- 
cultativo , mas de una vez se pueden fener por 
muertes naturales ó consecuentes de enfermedad, las 
que sean solo efecto de un crimen , el cual que­
dará oculto en el seno de la tierra que sepulte el 
cadáver , dejando asi impunes atroces delitos y sin
castigo á los delincuentes. . . .

Por medio de la institución mortuoria' se evitarían 
graves v trascendentales inconvenientes; quedando 
para las familias de los finados el consuelo de (juc 
el obgeto querido que acaban de perder , no se ha 
lia sepultado en vida sugeto á la cruel desespara- 
cíon de verse calocado dentro la turaba.

No se duda que tanto la autoridad civil de la pro­
vincia , como la local , que ha tomado la iniciati­
va en esta importante mejora asi como el cuerpo 
municipal, cuya misión es la de velar por las vidas 
salud é intereses de sus administrados , se ocupa­
rán en dar cima á la planteacion de esta institución 
mortuoria, puesto que p.ara obgelos de puro lujo 
y Ostentación t an to  se gasta algunas veces, y pues­
to también que como se dice al final de un parralo 
(le la memoria que ha molívaclo este escrito á un 
célebre facultativo «Siempre que se trata de enviar 
hombres para matarse unos á otros se halla dinero 
¡por qyé se ha de sentir gastarle cuando se trata 
de su conservación.»

Convencido plenamente de la utilidad que reporta 
á la salud pública, el conocimiento topográfico y 
geográfico de los pueblos , por los profesores de las 
ciencias médicas , presento estas ligeras apuntacio­
nes á fin de que otra pluma mejor corlada pueda 
llenar el vacio que yo dejo en este escrito.

Esta ciudad , correspondiente á la llioja , ocho 
leguas de su capital (Logreñu) , doce de la de bur­
gos y cuarenta y dos de la Córte; está situada en 
un espacioso yVistoso llano de cerca de una legua 
de circunferencia .■ consta de 800 á 1000 vecinos, 
Y recibió su nombre , de su patrón Santo Domingo 
de la Calzada. Alrededor se halla cercada de pue­
blos algún tanto crecidos, fundados el que m as, á 
la distancia de una legua y cuyos nombres son: 
Granen , Bañares , llerbiys , S;inlurde , Sanlurde-
jo ,  Gallinero, Ciamoii , Negruclo , Baños, V ila- 
lobar, Redecilla del Camino y_ oíros á mayur dis­
tancia. Es cabeza de partido judicial; tiene una 
hermosa catedral cohermana de la de Calahorra y 
forma cabeza de obispado.

Circumbalada esta ciudad de magníficos paseos 
que pueden competir con los mejores de las capi­
tales , está rodeada de frondosos y hermosos arbo­
lados, campos bien cultivados y en los cuales se  ̂
coge en abundancia, trigo , centeno, cebada, pa­
tatas, legumbres de todas clases, y sus viñas Si­
tuadas á la media legua dan por producto al un­
dante V esquisito vino , , acabando de ameniza! su 
posición risueña , sus hermosas huertas , llenas de 
árboles frutales y de esquisita hortaliza.

La ciudad de Sonto Domingo de la Calzada se 
encuentra como circumbalada por cuatro montes 
bastante espesos, á saber: el de Grañon , Carras­
quilla, Bañares y Heridas. Los vientos que reman 
mas en ella son, el serranillo ó del medio dia, el 
regañón ó poniente en el invierno, y en el verano 
este último que es origen de todas las tormentas 
comarcanas y el ciórzo ó del norte. El rio Glera 
la riega con bastante caudad de agua en el invier­
no , mas no asi en el verano, en términos de tras­
pasarse por su cascagera y tener los habitantes de 
la ciudad que ir media legua de distancia por el 
agua de labar. Como una antigüedad se conoce un 
puente de mucho mérito, pero que en el dia esta
medio arruinado. n n  •

Se componed vecindario de Santo Domingo, mi­
tad de labradores y la otra mitad entre propieta­
rios, coraerciant.:s , eclesiásticos y otras varíasela-
SGS

La población es en lo general m u y  sana á no_ ser 
en los tiempos calamitosos de contagios y epide­
mias. Conserva un hermoso hospital situado estra- 
muros en el arrabal de San Francisco y en el con­
vento del mismo nombre, capaz de ochenta camas, 
pero q u e, sin embargo ’de los muchos bienes qu6

t.
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solo cuenta treinta y seis de hierro colado 
V liueiii'S ropas, colocadas en tres limpias y espa­
ciosas salas destinadas, una á hombres , otra á mu- 
<ícn’S y la tercera para militares. Tiene un lujo al- 
j-o desproporcinado á su miseria; sin embargo , so­
corre anualmente ademas de la casa de Misericor­
dia unida á é l, inas de cien pobres. En este pia­
doso albergue se educan los niños bajo la inmedia­
ta dirección de las hermanas de la caridad que ec- 
sisLen para el cuidado de los enfermos. Dentro de 
la población se conoce otro hospital antiguo muy 
bueno y con dos salas , destinado hoy para ense- 
ñanxa publica de niños.

La ciudad está formada de tres calles principales, 
anchas , espaciosas , embaldosadas y de un cuarto 
de legua de distancia las cueles caminan cuasi para­
lelas, y se hallan como corladas por otras lamliien 
curiosas. Tiene tres plazas, dos de ellas muy bue­
nas y con arbolado. Hay una fuente pública de cu­
yas aguas solo beben los ganados, pues los vecinos 
se surten de las delgadas , claras y sanas que pies- 
tan los muchos pozos situados en el recinto de la 
ciudad.

Entre los árboles que hay dentro de su recinto, 
se cuentan el chopo . el álamo , el roble , el en­
cino , la noguera, el cer-'zo, e! guindo, el man­
zano, el peral , el ciruelo , el albcrchigo , el melo­
cotón , el moral v otros varios frutales; entre las 
plantas se conocen la fresa de huerta y silvestre, 
el centeno con corneta , el romero , la salvia , la 
malva, el malvabisco , la borraja, la hlugosa, las 
achicorias amargas, los licrros , et agenjo y otras 
mil medicinales conocidas de los farmacéuticos so­
lamente.

Toda ella se encuentra cercada de una muralla 
bastante elevada, formando cada veinte y seis pies 
poco mas ó menos , caslilleles ó torreones. Sus ca- 

■ lies, cárcel y demas edificios son limpios y aseados, 
puiliendo decirse casi lo propio de sus arrabales, 
sin embargo que , viviendo en ellos los labradores 
escilen ulgunos acinamienlcs de basura. Por fin, bay 
una policía sanitaria muy esmerada bajo la vigilan­
cia de si.s a cables, en pu'ticular del alcalde cor­
regidor.

Sus habitantes se alimentan muy bien , con car­
nes frescas y de puerco, con hortalizas , legumbres, 
con buen pan y buen vino: visten según las es­
taciones : son laboriosos y cristianos : sus enferme­
dades mas frecuentes son las pulmonías, catarros, 
pleuresías, reumatismos y rara vez las intermiten­
tes ; suceden algunas fracturas en el verano á cau­
sa de la trilla ; el cólera , diezmo mas de cuatro­
cientas almas y las viruelas que se han presentado 
algunas veces han hecho víctimas especialmente en 
el verano de IS iS  : en el mismo año se desarrolló 
la grippe que acometió á casi todos sus habitantes 
pero con bastante benignidad ; El tifus (que yo se­
pa) apenas es conocido.

Tal es en resumen la topografía de la calzada 
que aun cuando incompleta , espero servirá de es­
tímulo á otros profesores.

Entre tanto , espero de Y. señor redactor único 
del Divino a lies, se sirva pulir estas cortas lineas 
y darlas cabida en su apreciable periódico, para

que mi recuerdo sea una prueba del cariño que 
profeso á mi pueblo Santo Domingo d éla  Calzada. 
Peñacerrada '14 de febrero de ISoO.— Licenciado 
José María Blanco.

SECCION CUARTA.

VARIEDADES.

Suscricion á 50 figuras anató­
micas.

SOCIEDAD ANATOMICA , CON PHIVILECIO DE
INVENCION,

compuesta por los Srps. D. Pedro G onzalezyyelasco, 
D. Juan José Cabrera y  D. José Díaz Jknilo.

PROSPECTO.

J.,a utilidad que reportan los conocimientos ana­
tómicos no solo á los que se dedican á las ciencias 
médico-quirúrgicas, sino al naturalista, al pintor, 
al jurisconsulto, y á todo amante del saber, no 
necesita probarse; basta solo tener presente el de­
seo que se vé en todos por conocerse á sí mismo. 
Cuando se trata de adquirir conocimientos en ramo 
tan importante , es indispensable examinar dete­
nida y cuidadosamente liasla la parte mas delica­
da y cadáver de un semejante , ó va­
lerse de liguras que Ic representen con exactitud; 
único medio de apreciar el armonioso enlace de tan 
bella organización como es la del hombre.

El estudio sobre restos humanos es repugnante á 
muchos, y son precisos sacrificios de tiempo amas 
de las molestias nacidas de la estación en que es 
preciso hacerlo , y de los medios que bay que em­
plear para conseguir las nociones mas importantes. 
Si es indefectible vencer estos inconvenientes en las 
poblaciones donde hay escuelas provistas de anfi­
teatros y gran número de muertos , ¿qué sucederá 
en las provincias meridionales, en que por lo ele­
vado de la temperatura , no es posible dedicarse 
mas que un corlo espacio de tiempo á esta clase 
de trabajos, ó en las de limitado número de ha­
bitantes donde por esta razón escasean aquellos ele­
mentos? Que el estudio anatómico ha sido y es cul­
tivado por muy pocos hombres.

Convencidos de esto, sugelos laboriosos y enten­
didos , se dedicaron desde la mas remota antigüe­
dad á facilitar su estudio por medio de láminas y 
piezas de escultura , representando en ellas las va­
rias parles del cuerpo humano , pero el escesivo 
coste de la escultura , á veces ia poca esacliludy  
la poca utilidad de las láminas, ha hecho que las 
posean pocos, y hasta que los gabinetes sean es­
casos en figuras de este género.

La sociedad anatómica se anunció hace ya algún 
tiempo manifestando que por un proceder nuevo
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construía dichas figuras, con las ventajas de ser 
una copia exacta del natiirai. excesivamente bara­
tas , mas prontas en su fabricación que las liecli s 
hasta el dia , de un material muy sólido, v fá­
cil su traslación de un punto á otro; y la acogida 
del público fue en extremo satisfactoria ,‘pues se ocu­
paron y elogiaron este invento muchos periódicos 
entre ellos el Clamor Público , el P opalar, la E s­
peranza  , la E sp a ñ a , la JSacion , la Gaceta Mé­
dica , el Bolelin de Medicina y  la Reforma Medica 
obteniendo también su voto de aprobación délos pro­
fesores , escultores y pintores que las vieron parti­
cularmente. ^

Las exigencias reiteradas de nuestros comprofeso­
res, al ver la baratura , relativamente cá su mérito 
científico , de nuestras figuras, para que abramos 
una suscricion, nos obliga hoy á ello accediendo á 
sus deseos y señalando d,e nuestro católosio las cin­
cuenta que son de mas utilidad y de mas aplica­
ción practica. ^

La Sociedad no ha vacilado un momento en ha­
cer la mayor economía posible para que hasta el 
profesor de menos fortuna no dege de adquirir lo 
•[uees la verdadera guia en su carrera, científica

lodas las figuras irán colocadas en sus tablas 
pintadas y con el adorno que requieran, llevando 
a uno de los lados la descripción y señalado cuanto 
tü ella se halle contenido, que sea á Ja vez un 
cadáver y un libro.

— 6 - -

BIBLIOGRAFIA.
Avisos y sentencias terapéuticas dadas á luz para los 

Jóvenes alumnos de medicina , por el Dr. ]). Juan 
Bautista hoix, catedrático de Terapéutica , arte de 
recetar y materia médica en la universidad literaria 
de Barcelona.

Como frecuentemente sucede que el médico observa 
cosas en el enfermo que son conlrarias entre sí, y co­
mo este parlit'ular si esjóven y poco práctico, en mu­
chos casos se queda perplejo, á pesar de que sepa muy 
bien lo que ensena la Terapéutica, por e.sio tendrá a 
mano algunos axiomas comunes que uelerminan lo que 
debe elegirse en eslos casos; cuyos axiomas deben con- 
sideiarse como unos cánones terapéuticos, y preceptos 
ó avisos generales que muchas veces allaiiañ la dificul­
tad en que se encuentran los facultativos.

COALICIONES LE LA SUSCÍIICION.

La suscriciou puede hacerse á una de las tres sec­
ciones en que dividimos este catálogo , va en blan­
co ó pintadas.

Los que se suscriban á todas las cincuenta, sien- 
(10 pintadas, abonarán por cada entrega fiO reales 
en ñladnd y 80 en provincias , francas de porte, 
y recogidas en ios puntos de snscricion.

Los uue lo hagan á la segunda sección, abona- 
naran ;ü rs. en Madrid v 90 en provincias

Los que se suscriban á la tercera, pagarán 80
1?. en Madrid 'ÍOO en provincias; v los que las
quieran en blanco será con un veinte por ciento de 
rebaja.

Las principales son sacadas de las obras de H ipó­
crates, Galeno, Celso, Boerhaave y  Stoll.

Eu el acto de suscribirse abonarán una entrega 
adelantada, cuyo adelanto tendrá la Sociedad hasta 
su conclusión, bien será devuelto al que dege de 
sei suscritor , siempre que,avise con un mes de 
anticipación.

Se dará por lo menos una entrega mensual, em­
pezando á primeros del próximo octubre.

E! que desee piezas sueltas será obgeto de un 
contrato paríicahir.

Las comunicaciones, pedidos ó cuanto seocurra 
se dirigirán francas de porte á la calle de Jacome- 
trezo, núiu. 7 0 ,  cuarto segundo.
II verse las que tiene la, Sociedad en laca-
lie de Atocha núra. d49, cuarto segundo.

Punios de Madrid, librería estrange-
-ra , cjenlfiica y literaria de L, Cárlos Bailiy-Bailüere, 
calle del Príncipe.— En las provincias , en las prin­
cipales lilj/erias.

Todo cuanto índica en el enfermo pide su conserva­
ción, ó separación.

Todo loque se halla de natural en el enfermo, re­
quiere siempre su conservación.

Todo lo que hay de prelcnialural en el enfermo, exi­
ge su separación.

El cuerpo consta de aquello que se nutre.
Las cosas semejantes deben conservarse con las se­

mejantes.
La causa que cura las enfermedades por los remedios, 

os la fuerza vital persistente, y el temperamento propio de 
cada uno; siempre que esta falle, la curación es ineficaz.

Asi pues, siempre que sea tan urgente la indicación 
vital como cualquiera oirá; siempre es meoesler aten­
der á la primera.

Pe:-o cuando hay dos indicaciones desiguales en ur­
gencia, siempre se debe atender á la qoe mas urge.

Las cosas que aprovechan y las que dañan, forman 
las principales indicaciones.

Las cosas conlrarias, se quitan con sus conlrarias.
La naturaleza lo pasa bien con lo que tiene acostum­

brado, y mal con lo no aeosluinhrado.
Fi.n los grandes males, se han de usar prontamente y 

de jiña vez los grandes reiijfdios.
En los mas leves, se deben dar poco á poco y repe­

lidas veces remedios suaves.
Debemos conducir á la naturaleza por el buen ca­

mino que ha emprendido, y por lo mismo debemos fa­
vorecer sus movimientos saiudables, y de ningún modo 
perturbarla con medicamentos.

Si la indicación fuera obscuia y dudosa, debe sacar­
se de la semejanza con otras enfenmedades; pero los re­
medios que por esta razón hemos indicado y elegido, se 
han de probar con cautela.

Si lo que se ha probado dañare, es contraindicante 
y por lo mismo se ha de abandonar.

Si empero la indicación fuere cierta y evidente, lo 
probado se lia de continuar; sin embargo de que en el 
momento no aproveche, y aunque parezca que dañe.

Si lo que se ha probado aprovecha, asegura la indi­
cación dudosa, y debe continuarse.

Si en una obscura y dudosa indicación los indicados 
no causan ningún peligro á la vida, deben probarse 
enteramente, porque «mas vale ensayar un remedio du­
doso que ninguno ;» pero siempre que amenazan algún 
riesgo á la vida, no debemos ser temerarios en insistir 
en ellos, porque «mejor es dejar morir que malar;» sin

fr'
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cfiihargo que algunas veces «aquellos á quienes no res-  ̂
Ublocp. lo indicado por iin buen discurso, el uso leaie- 
rario de algún remedio los alivia.»

Como mas imporla en medicina no dañar que apro- 
vccliar, las mas veces solo podemos usar una medica­
ción negativa ; asi. pues cuando la indicación es in- 
cierla, y la enfermedad no bien delerminaüa nos de­
beremos .íbstener de servirnos de medicamenlos he­
roicos, y usaremos únicamcnle el mélodo indirecto v 
aencral.

Si eslubiere en duda el médico acerca de procu­
rar a guna evacuación, es menester que advierta, aue 
mas (aliara praclicéndola (ñera del caso, que deiL  
dolade hacer cuando estuviere indicada. ^

Con todo, si estuviere en duda si ba de solicitar­
la , hagan.se «evacuaciones exploratorias, ó averigua 
doras « por medio de lavativas, laxantes, pecrueñas 
sangilas, que bm iendolo. asi, no pocas veces se ad- 
quiere la cerliduiiibre de las indicaciones.

firi casi lodas las enfermedades principalmente las 
íebiiies, sino aprovecha, á lo monos uodana omne 
zar la curación por un método mas ó menos anliflogi^tico 

Cuando la I ogose concurra con cualesquier otíos 
VICIOS, debe atenderse primero á la inflamación 

Aun los mejores remedios si fueren contrarios á la 
Idiosincrasia, o a la costumbre, v lan siquiera
guslo. snelen dañar ; sin embargo "de quealgunSve 
ces baya» sido úliles .1 oiro.s. * va.gunasve-
. Como los mismos síntomas de una enfermedad no 

signihcan,enteramente lo mismo, sino es l 7  
la constitución del tiempo, se s 4 ie de fh l e

.mporlanciaqS,/: (no S"b™„s ^ f e r  de 
nn mismo modo nna erifei medad de la misma esoe
cíe siempre que fuere diferenU, la consi,loe,on a o 3 ^

No debemos insistir en la idea de una cX  
medad, ni debemos olvidarno.s de la 
del transito á otra , sino que debemos alentler mliTho** 
y prever la mezcla de diferentes enfermedades aun 
exipn diferentes métodos para su curación ^

A veces estamos obligados á favorecer los anetitcQ 
que sobrevienen esponlánearaente apetitos

Es preciso conceder alguna cos¡ por razón de h 
coslumbre.de la estación, dol país. y T d e  edaî

A los que el medicamento no cura  ̂ los cu íi pÍ 
h'crro; á los que el hierro no sana lossan .p í , 1 .

enndedr á la naliiral™ par anadio? i„. 
feía, convemenlca á que ella se riirlRc.

pero S ^ m ó p íe - d

agrado.)'’"''^" f seguridad y

et parum exercitaUis , variis in casihus anceps hm- 
reat , heet doctrioam terapeuticain iptirae sciat, 
qumílam comniunia axioraata prestó s u n t, quée de- 
terminant quid eligendum sit ex dubbiis , qum de- 
bent consideran tanquam cánones iherapeutici , ét 
precepta quíedam seu mónita generaba medentibus 
«iílicultates smpuis tollentia.

Precipua sunt excerta exopéribus Hippocratis, Ga- 
len i, Celsi, Boerhaavii, et Stollii,

la Mruraleu."" ‘'‘'i'* haaer á

ftorapeaticie in graliam stu- 

«S  t  P h f  ’ form^ulas m X

rere m edico, isliq iie , prsesertim  jún io r

Quidqaid indicat in mgro, id petit conservatio- 
nem vel ablaliouem sui.

Qmdquid iri mgro depreliendilur secundum natu­
ra m , id conserva liooem sui semper requirit.

Qmdquid in mgro depreliendilur prmter naturam, 
id ahlationem sui jubet.

Consbit iis quibus nutritur Corpus.
Siinilibus conservanda similia.
Causa curans per remedia morbos est vita su- 

perstes , et propria cui(jue temperies; illa deficiente, 
iners raedela.

Ergo ubi mque urget indicado vítalis et siraul 
alia quíelibet, erit tum semper satisfaciendum priori. 
Sed ubi indicatio impar simul urget, tum semper 
erit tum semper satisfaciendum maximíe.

Juvantia et nocenlia praecipuc indicant.
Contraria tulluntur contrariis.
Nature gauclel coosuetis , mgre fert insólita qum- 
que.
In máximis malis, cito et semel tentanda sunt 

summa remedia.
ín mitiori malo, et sensim , et repetendo danda 

remedia leviora.
Olio natura vene vergit, eo ducendum , ideoque 

sahitarcs natura; motus adjuvandi, ejusque actio 
numquarn inedicamentis perturbanda.

Si inrlicatio obscura et duvia fuerit , e ratione 
morborum sirailium eruatur; indicata autem et elec­
ta hac ratione remedia, cante tentanda sunt.

Si tentata nocuerint, contra indicantia sunt, idea- 
que regicienda.

Si binen indicatio certa et evidens fuerit, tenta­
ta sunt coiUinuanda, quamquam non illico iuvent, 
vel etiam videanlur nocere.

Si tentata juvent, indicationcm dubiara confir- 
raant , atque continuanda sunt.

Si in dubiaet obscura indicatione . indicata vitm 
periculum non inferunt, omnino tentanda sunt, 
quia prcslat anceps experiri reinediura quam nu- 
llum ; sed periculo ex eis vita; ¡raminente, nihil 
tcmere urgendum , cum melius sit sincre morí, 
quam occidere; licet quandoque qqos concilium non 
restituil, temeribs adyuvat.

Cum in medicina mayoris raomenti sit non noce- 
re , cnam prodesse , frecuenter solum licet negati­
va medicatione uti , itaqu'e indicatione incerta vel 
morbo nondum determinaío , ab usu medicamento- 
rum lieroicorum abslincudum ets , utendumque 
raethodo solam indirecta et generaü.

Si dübitet raedicus de evacuatione instituenda 
animadvertat tune eain plerumque plus nocere prm- 
ter rem factara, cuam omissam ubi fuerit indicata.

Si taraen dubitet de evacuatione instituenda , e -
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vacuationes fiant exploratoria per enemata, laxan- 
tia , exiguas flebotomías. etc. inde enim indicalio- 
num certitudo eruitur non raro.

In Omni fere morbo prtcserlim febril! , aiit pro- 
d est, aut saltera non nocet, curara á luelhodo plus 
minus antiphologistica auspicari. ......................

In Omni flogoseos concursa cum alüis vitiis qui- 
buscumque , prima ratio liaberda est inflaminationis.

Optima remedia idiosyncrasim , vel consuetudini, 
vcl gustui contraria, nocere solent, etsi aliis sra- 
pius utilia fuerunt.

Cum eadem symploraata morbi non omnino ídem 
significent, si non .sit eadem conslilutio temporis, 
inde maxirai moinenti lex sequitur, ut eidem ad 
speciera morbo , in diíTerentis constilutionis annum 
dominio , non eandera medicinam faciarous.

Non est persislendum in unius moriu idea ut si- 
mus imraemores cotnplicationis , aut transitas in 
alium , sed peraítcnli e tc a u li, in diversorura mor- 
borum diíTercntes raelliodos repuirentium coramix- 
tione.

Appelibus quibusdara sponte eveniónlibus , quan- 
doque indulgendura.

Concedendum aliquid ct consuetudini , et lera- 
pestati , et regioni, et rntati.

Quos remedium non sanat, ferrum sanat; qiios 
ferrum non sanat; ignis sanat; quos ignis non sa- 
uat insanabiles prorsus.

Quo locorum convenientium natura vergil, eo 
duceudum.

Medicamentum non semper mgres prodest, nocet 
semper saiüs.

Medicamenta heroica in mano imperiti, sunt uli 
gladius in dextera furiosi.

Curatio perfici debet cito, lulo et jucunde.
Festina lente , et aliqu d naluríc corainitte.

J)e la Revista Matritense de Farmacia práctica y
Química industrial , tomamos lo siguiente.

POL'VO DEPILATORIO; por el Dr. BOLDET.

Este práctico espuso en una sesión de la Aca­
demia de medicina de París , los peligros que pre­
sentan los depilatorios actualmente empleados, cu- 
va base es casi siempre un sulfuro artificial, por 
la mayor parte de los casos el de arsénico , mien­
tras que los antiguos solo empleaban ai efecto los 
sulfures nativos. Asi pues, como los últimos con­
tienen mucho m enos, los peligros  ̂dê  su aplicación 
eran igualmente yiuclio menos. El Sr. Boudet se 
ha convencido cada dia mas por esperimentos di­
rectos , que el solo agente activo de los compuestos 
depilatorios en que entra el sulfuro de arsénico y 
la cal, es el sulfuro, y que el arsénico puede muy 
bien reemplazarse por el sulfuro de sodio ó hidro 
sulfato de sosa cristalizado. Aconseja pues valerse 
de la pasta siguiente en vez de los compuestos en 
que entra el oropimientc:

Polvo de almidón. . - ^aa l O escrúpulos, 
de cal viva. . . >

líidrosiilfalo de sosa cristalizado. 3 id.
Mézclese y consérvese en un vaso ci-rrado.
En el acto de usar este polvo se hunriedece con c. 

s. de agua para hacer una pasta. Se aplica uua capa 
muy delgada sobre el punto que se quiere privar 
del vello. Al cabo de algunos minutos se quita la 
pasta y el vello con un cuchillo común. Los depi­
latorios solo atacan los pelos y no sus bulbos , y 
no impiden que los pelos crezcan de nuevo.

’aa. lo o  escrúpulos.

JARABE PARA LOS POBRES

CONTRA ELREUMA, LA TOS T LAS AFECCIONES CATARRALES.

El Sr. Martin dá á conocer bajo este nombre el 
preparado siguiente , que perm te á las personas 
menesterosas aliviarse económicamente de algunas 
afecciones:— Tómese por una parte.

Flores de malvavisco.
__ de gorgobolo.
—  de malva.
__ de violeta.

Hojas de yedra terrestre. r|
Críbense las flores para p^barlas deí polvo que 

contonean ; ponganse en un aso que cieire hermé­
ticamente y échese encima agua hirviendo en can- 
liclad suficiente para bañarlas. Se las deja en infu­
sión por 24 horas. y después se pasa el líqüido por 
un lienzo por expresión.

Por otra parle , cabezas de adormideras blancas 
secas y privadas de semillas 500 escrúpulos. Se 
corlan' las cápsulas en pegúenos pedazos ; se echa 
encima ocho libras de agua hirviendo. Después de 
24 horas de infusión se cuela por un lienzo por 
expresión ; se filtra el liquido por papel si esU cla­
ro , tV se evapora a un calor suave , hasta que ha­
ya disminuido 150 escrúpulos.
‘ Finalmente , raíz de regaliz 500 escrúpulos ; món­
dese por medio de un cuchillo para privarla de la 
corteza morena que la cubre , córlese en pequeñas 
virutas ; redúzcase á polvo grosero ; después pón­
gase en un vaso con agua común , o libras 4 on­
zas; dégese macerar 24 horas á una suave tem­
peratura; pásese por fuerte espresion , y evapórese 
hasta disminuir 150 escrúpulos. Vale mas calentar 
las coladuras al baño mana que á fuego desnudo; 
prepárense los macéralos por separado.

Reúnanse los tres infusos y añádase:
Melote m u y  espeso......................... 51ibras4onz
Tin tn ra  deipecactiana del Codex . 30 escrúpulos.

M é z c l e s e  csactaraente. Con una cucharada de este 
jarabe y medio azumbre de agua se obtiene una tisana 
temperante y bcchica.

.

ZARAGOZA:

ímp. de Cristóbal Juste.
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